
EL DERECHO A LA PAZ" 

1 

Ubicar el derecho a la paz entre los ··nuevos Derechos Humanos", en­
tre los llamados "derechos de la tercera generación", o "derechos de la 
solidaridad", implica aceptar la exiStencia de esta categoría de Dere­
chos Humanos. 

No entraremos al estud10 conC'reto de este punto. Sólo quiero adelan­
tar que de estos derechos, de los que se dice que son al mismo tiempo 
individuales y colectivos, pueden ser titulares los mdividuos y las enti­
dades colectivas. El análisis de esta compleja y controvertida cuestión, 
a la que Karel Vasak bnndó las Ideas ininales, y que yo he estudiado 
ampliamente en otra ocasión ( .. Los nuevos Derechos Humanos", Estu­
diOs sobre Derechos Hwnanos, Caracas, 1985, tomo 1, pp. 12-14: 137-
167, 168-193; 193-212, 212-273}. ha dividido a la doctrina y acaba 
de ser objeto de un nuevo planteamiento crítko (Y. CohenJonathan, 
"René Cassm et la conceptwn des dr01ts del de l'homme", Revue des 
Droits de t"Homme, Pedone, París, diciembre, 1 985). 

Con todas las reservas que yo adelanto en mi trabaJo. y s1n compar­
tir la crítica de fondo de Cohen Jonathan, estimo que hoy ya es un 
valor adquirido, jurídica y polítkamente, la existencia y la posibilidad 
doctrmal y teónca, de estos nuevos derechos. No es factible estudiar el 
derecho a la paz, en su conceptuación actual, sm ubicarlo entre los 
nuevos Derechos Humanos que, correspondiendo a la exigencia de las 
necesidades siempre renovadas del hombre y de la hurnamdad. han 
surgido y se han desarrollado en los úlhmos años. 

II 

En primer lugar, quiero señalar que, en especia] para los no JUnstas, 
puede parecer un exceso o abstracción hablar del derecho a la paz en 

' Congreso Intemacronal sobre !aPcu. lJNAM, Mexico, 1987, tomo I 
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llf· HÉCTOR GROS ESPIELL 

un mundo en el que predomina la vwlencia, ya sea en las relaciones 
individuales, como en las colectivas y en las interestatales 

Sin embargo, como en toda la temática jurídica, creo que es justa­
mente en momentos en que la Vloladón de un derecho es mas aguda y 
más honda, cuando parece quebrarse esa tensión entre el ser y el de­
ber ser que constituye la esencia de la relación dialéctica entre el dere­
cho y la realidad, la mas adecuada ocasión para in&istir en el análisis 
y en los caracteres de los principiOs y de las normas jurídicas violadas, 
en su comparanón y relación con la realidad fáctica a la que el derecho 
ha de aphcarse 

III 

No puede imciarse el estudio del derecho a la paz sin la enunciación 
de algunos ronceptos previos 

La idea de paz es consustancial con la idea del Derecho. Yo siempre 
re<'uerdo que un magnífico libro que publicó Hans Kelsen en 1945, 
htulado Derecho y paz, en momentos en que remaba el optimismo ante 
las perspectivas de creación de un nuevo orden intemanonal después 
de la Segunda Guerra Mundial. comenzaba con una frase que siempre 
me pareciÓ muy acertada para servir de preámbulo a toda la conside­
ración de este tema. "El Derecho es, por esencia, un orden para pre­
servar la Paz" 

Este conC'epto es obvw, evidentemente cierto, pero pienso que igual 
hay que repetirlo, agregando, sin embargo, que la paz no puede carac­
tenzarse sólo por ausenna de violencm, de que la paz se mtegra nece­
sanamente ron una Idea de JUSticia La paz no puede ser el orden de 
los cen1entenos, Sino un orden armónico de hbertad, en un equilibrio 
de dere<'hos y deberes Por eso, al decir que el Derecho es por esencm 
un orden para preservar la paz, estamos diciendo que el Derecho es 
por esenria un orden para preservar una paz justa. una paz que supon­
ga un ade<'uado. eqmhbrado y no discriminatono sistenla de derechos 
y deberes en funC'ión del bien común Si paz y derecho son conceptos 
uieludibleinente unidos, SI paz y JUSticia se Integran reciprocamente, 
si paz y segundad también son C'onceptos necesariamente relacwna­
dos, lo mismo pasa con las Ideas de paz y de desarrollo. Fue Pablo Vl 
qmen, en la encíchca Populorwn Progressio, afirmó que "el desarrollo 
es el nuevo nombre de paz", porque en el mundo en que vivim.os es 
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EL DERECHO A LA_ PAZ II7 

Imposible com:ebir la paz sm el desarrollo, y al mismo tiempo, el desa­
rrollo sm la paz 

Todo esto nos lleva a la afirmación preambular de esta clase· paz y 
Derechos Humanos son conceptos ineludiblemente ligados No puede 
haber respeto de los Derechos Humanos sm la paz y no puede haber 
paz sm respeto de Jos Derechos Humanos Hay una doble relación 
entre ambos conceptos, entre los conceptos de paz y Derechos H urna­
nos. La guerra es la más monstruosa VIOlaciÓn de los Derechos Hu­
manos Y. a la Inversa, ]a paz es el presupuesto necesario. pero no 
suficiente. para el respeto de los derechos del hombre. Juan Pablo 1I 
ha dicho recientemente que la "paz nace del respeto de los derechos 
mvwlables del hombre, mientras que la guerra brota de la violación de 
estos derechos y acarrea violaciones aún más graves". 

Aplicando estos conceptos generales en la actual situación interna­
nona! ha expresado Joaquin Ruiz-Giménez 

Sin el recononnuento y la tutela de todos los Derechos Humanos --los de­
re<" has de libertad y los de promoción econórmca, 1'.0cJal y cultural de los 
mdiVIduos, de las rmnorias y de los pueblos~. no habrá plena y estable 
paz auténhca Habrá solamente equihbno externo de tuerzas heltcas, 
engafiosas y enfrentadas seguridades nacwnales, opresiOnes domésticas, 
reheldias sofocadas. anc;ias de hheranón Pero recíprocamente, sin un 
tenaz esfuerzo de todos los gobiernos para 1mp1 dsar un proceso de dtsten­
sión y desarme {gradual. simultáneo y hsrahzado por organizanones 
InternaciOnales) y de recuperación de credibilidad y e onhanza colectivas, 
será m1posible superar la crisis actual de los derechos fundamentales en 
casi todas las regiones del mundo y eVJtar el choque sangnento con el de­
fmitivo holocausto de la tragedm nuclear Sm salvar una situación de ar­
nushclO, por prec ana que todavía sea y como tránsito a una paz verdadera, 
todos los Derechos Hutnanos están en vilo. Y stla guerra rahente llegase a 
estallar estos deriThos. desde el radical derecho a la vida hasta los dere­
chos de la libertad, de igualdad y de participación. se ahogarian en sangre 
y fuego 

N 

La segunda afirmación preambular que debe hacerse es la referente 
a la existencia actual de un r-ompleto y exhaustivo análisis del C'On­
C'epto del derecho a la p= Hay aportes mteresantes y agudos. algunos 
de gran Jerarquía Pero el C'arácter novedoso y reciente del tema ha 
mlposibil!tado hasta hoy la apanción de una obra de análisis y de re-
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118 HÉCTOR GROS ESPIELL 

tleXIón JUridica sobre la materia, que pueda conceptuarse delmihva y 
completa 

El derecho a la paz es un derecho tanto en el ámbito nacional o In­
temo con10 en el campo internacional. Es tan cierta la afirmación de 
que no puede haber paz sm Derechos Humanos y de que no puede 
haber Derechos Humanos sin paz referida a la vida interior de los Es­
tados como a la situación internacional. Constituyen una violación 
flagrante del derecho a la paz, tanto la violencia del y en el Estado, en 
lo interno, como ]a violencia externa resultado de la exL..,tencia de un 
confhcto annado internacwnal. Por eso es que un verdadero y siste­
mático estudio del derecho a la paz 1mphca el análisiS del derecho a la 
paz en el ámbllo del derecho mterno y del derecho a la paz en el campo 
del Derecho Internacional 

En nuestra exposición de hoy nos vamos a refenr exclusivamente al 
problema del derecho a la paz, tal como está ernbnonanamente regu­
lado en el Derecho InternacionaL 

Pero eso no supone de ninguna manera de&onocer que es :impres­
cindible el análisiS de la otra vertiente, de la cara mterna de la cues­
tión Curiosamente se da la situación, a la m versa de lo que ocurre en 
otros rasos, de que mientras el dererho a la paz en lo Internacional 
tiene ya algunas bases normativas rrnportantes y ha sido Objeto de es­
tudiOs doctnnarios, sobre el derecho a la paz en el ámbito m temo prác­
tu·amente no existe nada en la gran mayoría de los sistemas JUrídicos 
nac10nales Es evidente, sin embargo, que todo reconocimiento y pro­
tecCión de los Dererhos Humanos en el ámbito Interno hene corno 
objetivo garantizar un orden de paz, libertad y JUsticia mterior. No es 
rmnún encontrar en los textos constitucionales una norma específica 
relativa al derecho a la paz intema Pero, en camb1o, en lo que se refie­
re a la paz extema mternacwnal, es pos1ble hallar un ejemplo en la 
Constitunón soviética de 1977, que afirma el prmnpio de que el Esta­
do sovietiro debe realiZar una políhca íntemacwnal pacíhca Pero se 
refiere a la política externa El úmco ejemplo que yo conozco de un 
texto que dedara el derecho a la paz con una proyección intema es el 
proyecto elaborado por la Comisión Especial sobre Derechos y Liber­
tades de la Asamblea Nacional Francesa en 1977, que lo reconoce como 
Derecho Interno de los franceses con respecto al orden Jurídico fran­
cés Pero esta carta no ha sido todavía aprobada y no ex1ste, const­
gutentemente. como norma VIgente. 
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EL DERECHO A LA PAZ 119 

V 

En lo internacional, los textos que pueden servrr de base a la afirma­
ción de la existencia de un derecho a la paz son básicamente los si­
guientes la Carta de las Naciones Unidas, en cuanto proclama como 
propósito fundamental d.-1 Sistema de Naciones Unidas la paz y la se­
guridad intemacionales basadas en dos pilares esenciales: la solución 
pacífica de controversias y la renuncia al uso de la fuerza 

En segundo lugar, la propia DeclaraCión Uruversal de Derechos Hu­
manos que, en un texto que ha sido objeto de muy opuestos comentarios 
por la doctnna da, srn embargo, a mi JUiCIO, una base muy rmportante 
para atrrmar que reconoce el derecho a la paz como un Derecho Huma­
no El artículo 28 de la Declaración Uruv.-rsal dice 'Toda persona tiene 
derecho a que se establezca un orden internacional en que los dere­
chos proclamados en esta declaración se hagan plenamente efectJvos" 

Si el concepto de orden rntemacwnal mcluye necesariamente la idea 
de paz, debe deducirse que toda persona tJene el derecho a que exista 
un orden mt.-macional capaz de asegurar y garantizar la paz. 

Existen, además, dos resoluciones de la Asamblea General de Na­
cwnes Unidas indispensabl.-s para el análisis del tema del derecho a 
la paz 

Una resolución fue adoptada, en 1978, por la Asamblea General, 
tJtulada Declaración sobre la Preparación de las Sociedades para Vivir 
en Paz (33 /73 del 15 de diciembre de 1978), en la cual se sostiene que 
el derecho a vivir en paz es un derecho de todas las naciones y de todos 
los mdividuos Su artículo 1 1, d1ce: 

Toda nactón y todo ser humano. Independientemente de su raza. conVIc­
dones, Idioma o sexo, hene el derecho inmanente a VIvir en paz. El respeto 
de ese derecho, así romo de los demás Derechos Humanos, redunda en el 
mteres común de toda la humanidad y es una condición indispensable 
para el adelanto de todas las naciOnes, grandes y pequeñas, en todas las 
esteras 

Este artkulo encuentra su exphcactón y fundamentación en un ex­
tenso pre<imbulo, que vale la pena citar, porque recuerda de manera 
adecuada los antecedentes de la cuestión y los otros textos internacio­
nales aplicables. 

La Asan1blea General, 
Recordando que en la Carta los pueblos de las Naciones Unidas pro­

rbiJlaron que estaban resueltos a preservar a las generaciones venideras 
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120 RECTOR GROS ESPIELL 

del1lagelo de la guerra y que uno de los propósitoc;. fundamentales de las 
Naciones Unidas es el de mantener la paz y la segundad internacionales. 

Reahrmando que, ron arreglo a la resolución 95 (!)de 11 de diciembre 
de 1946 de la Asamblea General, los actos de planificar, preparar, iniciar 
o hbrar una guerra de agresión son crimenes contra la paz y que, con 
arreglo a la Declaración sobre los pnnctpios de Derecho Intemacional re­
terentes a las relacwnes de annstad y a la cooperación entre los Estados 
de contorrmdad con la Carta de las Naciones Unidas. del 24 de octubre de 
1970. y a la Dc!lnioón de la agresión, del 14 de d1c1embre de 1974, la 
guerra de agrestón constituye un crimen contra la paz, 

Reaftrmando el derecho de lac;; personas, los Estados y toda la humani­
dad a vivir en paz, 

Consciente de que. puesto que las guerras conuenzan en la mente de 
los hombres, e_.;; allí donde debe construirse la defensa de la paz. 

Recordando la Declaración sobre el fomento entre la JUVentud de los 
ideales de paz. respeto mutuo y comprensión entre los pueblos del 7 de 
diciembre de 1965 

Recordando asirmsmo la DeclaraCión Universal de Derechos Humanos, 
del 10 de diCiembre de 1948, y el Pacto Internacional de Derechos Civiles 
y Políhcos. del 16 de dinernbre de 1966, y teniendo presente que en este 
Ultimo se establece, entre otras cosas, que toda propaganda en t3.vor de la 
guerra estará prohibida por la ley. 

Después de esta resolución del año 1978, en 1984la Asamblea Ge­
neral adoptó una importante declaración, no muy conocida aún por­
que no ha sido todavía comentada por la doctrina. Es la resolución de 
la Asamblea General39/11 dell2 de noviembre de 1984, que aprueba 
la declaraciÓn sobre el derecho de los pueblos a la paz. Fue la pnmera 
vez que la Asamblea General se refirió expresa y textualmente al dere­
cho a la paz Antes, en la re&olución de 1978, se había usado la expre­
sión '"Derecho a Viv1r en Paz". 

Esta declaración de 1984 de la Asamblea General d1ce en su párrafo 
primero "1 Proclama solemnemente que los pueblos de la tierra tie­
nen un dererho sagrado a la paz" 

El párrafo cuarto del Preámbulo expresa 

Convamcue que~· abseru.e de guerraest. au nweau mtematwnal, une condi­
tion pnmordtal.e du bten-etre, de la prospérité mntérielle et du progres des 
États. ainsi que de la réalisabon compléte des droits et des liberlés jon.dn­
mentrllLX de l'homme proclamés ¡xu l'Organisation des Nabons Unies. 

Y el artículo 2 d1spone. 

Déclare solenneUement que préseroer le droit des peu.ples a la paix et pro­
mouvmr la réaltsatwn de r;e droü constituent tm.e obligatit:Jnfondamentale 
pour ch.aque État: 
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Souligne que. pow- assur-erl'exercise du droít des peuples a laparx. il est 
índtspensable que lapollhque des États tende a l'élímination des manaces 
de guerre. sur1out de guerre nucléaire. a l'abondon du recours a la force 
dans les relatrons mtemationau.x et au rerJlement pacifique des dijferends 
íntemaiionaux sur la base de la Chmte des Nat:wns Uníes. 

En tercer término, la Conferencia General de la UNESCO, en dos 
ocasiones, en la Declaranón sobre la Enseñanza de los Derechos Hu­
manos y en la Declaración sobre los Medios de Información, proclamó 
también el derecho a la paz como un derecho de todos los hombres. 

En el ámbito regronal americano exrste, asnnismo, la proclamación 
del derecho a la paz. Este reconocimiento fue hecho por una resolu­
ción de la Conferenda General del Orgarusmo para la Proscnpción de 
las Annas Nucleares en América Latina, adoptada en la Conferencia 
de Qmto en 1979 (R 128 (VI). que proclamó, compartiendo lo expresa­
do por la Asamblea General de las Naciones U rudas en la Resolución 
33/73, el derecho de "todas las personas, los Estados y la Humamdad 
a Vivir en Paz" 

Regionalmente hay otro eJemplo de proclamación del derecho a la 
paz. La CartaAfncana sobre los Derechos de los Hombres y de los Pue­
blos -el eqmvalente africano de la Convención de San José, que toda­
vía no ha entrado en vigencia por no haber obterudo el número de 
ratificaciones necesarias-, es un texto que no solamente proclama, 
enumera y garantiza la protección de los derechos de los individuos, 
smo también los derechos de los pueblos Esta carta se refiere al 
derecho a la paz. El artículo 23 de la Carta Africana dice: 'Todos los 
pueblos tendrán Derecho a la Paz y a la segundad nacional e mterna­
ClOllal". 

Además de estas fuentes normativas del derecho a la paz, debemos 
hacer mención a la doctrina, en cuanto ésta puede, en algunas cir­
cunstancias y bajo determmadas condiciones, llegar a ser fuente su­
pletoria del Derecho Internacional. 

La cuestión del derecho a la paz ha sido estudiada doctr!nar!amente 
en una sene de conferencias dedicadas específicamente al tema· las 
conferencias tituladas "Paz= Derechos Humanos, Derechos Huma­
nos= Paz" de la fundación Armand Hammer. 

La primera conferencia Armand Hanuner se reahzó en Oslo en 1978, 
y el documento fmal de esta Conferencia dice así en su artículo pnmero: 

El Derecho a la Paz es uno de los derechos fundamentales del hombre 
Toda nactón y todo ser humano, sin consideración de raza y credo, de len-
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guas o de sexo, posee un derecho mherente de viVIr en paz. El respeto de 
este dererho, as1 {omo de los otros derechos del hombre, en d común m­
terés de la humanidad. conshtuye una condtctón mdlspensable para el 
progreso de todas las naC'IOnes grandes y pequeñas en todos los sectores, 
en todos los dormn10s 

La segunda conferencia se llevó a cabo en Campo bello en 1979. En 
lo pertmente el documento final d1ce 

La Sec.onde Conférence Armond Hanuner sur "Paix et droüs de l'hom­
me= Droits de l' homme et pr-lix", réwúe du 24 r-111 26 aoUJ 1979 it CampobeUo 
(Cunada), ile r-llaquelle s'allachera loujours la présence historique de F'ran­
klin D. Roosevelt donl le nom est inséparable de cel w de son épouse Elea­
nor, un des prtnnpaux auteurs de la Dédarahon uruverselle des drmts de 
l'horruue. 

Consl.dérant qu'rl convient de réttérer l'inuitation ñ tous les États mem­
bres de la communauté internationale. 

a) De ratijier, et, s'íls l'on déyifaü, de mettre plemement en oeWJre les 
rn.•;;truments mternahonaux relotifs r-lliX drmfs de l'homme des Nations Unies 
mnsl que le Protocole facultatrj concemwli le Pacte international relatif aux 
riroits cwrls et poliiu¡ues. 

b) De réoliser les dmerses proposihons et recommarulations contenues 
dans le documentfinal de la Sessíon extraordinain.e de l"Assernblée Géné­
rale des Nations Urues consacrée a u désarmement par des measttres tant 
bt1atérales, !elle que Z'Arrord SALT 11, que rég10nales et universelles, 

Nota ni rwec saiisfoctlon ladéciswn du Sorwnet de Monroviade l'Orgarn­
satwn de l'Uníté A.}hcame de créer un comité d'ex:perts chargé d'étudieret 
de proposer des mesures et mécanismes destinés á mettre en oeuvre et d. 
pronwuvowr ejfectwement les droits de l'homme sur le conttnent qfricrun: 

Notant également que le fossé qw exrste entre les natwns riches et paWJ­
res conshtue une mennce sénPuse et croissante contre la pcux; 

RéaffimlWll solennellPrnent que le drorl d. la prux deurait etre reconnu 
comme un drmt de l 'homm.e, droti a la définitton duquella Déclaraiwn des 
Nat10ns wues sur la préporatwn des socrétés n. vwre dans la paix apporte 
une contnbut.ion essentreUe. 

/. Propose que sotent prises les mesures suwantes vrsant a soulígner et 
a renjorcer ('mterdépendance entre les drolis de l'honune et lapaix: 

1 Tous les traUés nrsant f1U désannement ou a la li.rmtation des arme­
rnents det'raient etre smvis por une déclarafwn d'intenstté engageant les 
Etats Conlratants a orgmuser et úpromonvoir une éducatwnpour lapa1.X 
et le désann.ement dans la perspectrve de la mise en oeuvre dLL drod ó. la 
pr-ux en tfmt que drmt de l'honune 

2 Tout cornme les droús éconmru.ques, sociauxet culturels contenus dmts 
le Pncte intematronal corTesp:mdant son développés el npproforulis dans les 
Corwenlíons de l'Orgamsation lntematwruUe du Travwl et de l'Unesco. U 
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convient de développer et d'approfondrr, par des normes mternatwnales 
appropnées, les droits civil.s et polútqu.es énumérés dwts le Pacte mtema­
tinnal qui s'y rapporte. 

3. R importe qu 'en ceffe Année intema.tionale de l'Enfant smt entreprise 
l'élaboratwn de manuels scolaires en vu.e l'éducation des enfwlts dans l' · 
E"sprit des drolts de l'hnmme, dE" la paix et du déueloppement 

4. Étant donné que les organisatwns du systeme des Nations Unies, ain­
st que les organisations régionaux. ont étabh. etfontfonctionner diverses 
procédures de mise en oeuvre des droús de l'lwmme pennettant notam­
ment d 'exanuner les plaintes en uiDlaiion des droits de l'homme. U convient 
que des procédures el mécamsmes effechfs sotent institués pour ce qui est 
des violaflons du drozt a la paix. 

JI. Propase que, dans la perspective de la nécessaire interdépendance 
en b-e les droits de l'homme et ln. paix, sorent étudiées les questions suiva.ntes: 

l. Les droits de l'hnmme se devant de répondre aux besoins et aux. aspi­
ratwns de tous les lwmes et de lous les peuples, afaut qu'apn?s les drmts 
de r homme de la premi.ere généraiion -droíls civils et fXJlrhques- et les 
dJ oús de l'homme de la deuxreme générahon -droüs écotwrruques, sociaux 
et culturels- soil étudiée la ]XJSsibUité de définir les droits de l'homme de 
la trmsieme génératwn mspirés par l'lidee defratemíté et de solulanté en­
tre les peuples. tels que le drod au développement. le droít d la prux et le 
d.Jolf a u patnmoine commun de l'lw.manité qw contribuent iil'établissement 
d'un nouvel ordre íntemationaljuste. 

2. Le droÜ d la pafx en tant que droü de l'homme étant en VOle de forma­
twn en drod intematwnal. Ufaut que ce nnuueau droü de l'homme smt étu­
dzé en relafwn avec l'élaboration d'un code des crimes contre la paix et la 
sécurité intemaiionale et en tenant compte des devoirs des utd.ivulus ainsi 
que des obligations des États prescrites par la Chnrte des Nations Unres. 

3. La créahon d 'Académres o u Instituls natwnaux de la paixet des droiis 
de ('homme ou d'tnstitutions similaires devrait etre encouragée. 

4 Il convient d'étudier la posstbilíté de reco11UTIQ1lder au Secrétaire Gé­
néral des Naiions Unies de s'adjoindre, pour exercer les bons offices en 
faveur du respect des droíls de l'horrune. une ou plus1.e11rs érrúnentes per­
sonnalités, experunentées dw1.s las nffaJ.res intematwnaux. 

5. L'élaboraiion d'une Déclaration solennelle sur "Paixet drotts de l'hom­
me=Droüs dell'honune et prux", destmée d améliorer la consctenc.ie qu'a 
l'opiníon publique des liens qut existent entre les droíts de l'horrune et la 
paix. devrait etre entrepnse. 

III. Accepte avec grah.tude les mmtatwns de tenir en Pologne la Trotsiimle 
Con_féreru:e Annand Hammer sur Paix et droús de l'homme = Drolis del'­
homme et pruxen 1980, el. enEgypte. la Quatn.eme Conforence, en 1981. 

Déclde que les trnvaux de la Conféreru:e de 1980 seront préparés por un 
conuté de cmq membres qw examínera également la possiliil:ú.é d'iltstúutw­
naliser la Conférence sur Pruxet droil.s de l'J-wmme = Droits de l'homme et 
paix. 
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Déctde qu'un document de travail sera préparé qui trrutera du droit a la 
pavc dans ses dwerses dimensions, indwidueUe et coUectwe, nationale et 
rntematwnale. et en relatwn avec le désannement et le d.éveloppement. 

Y la Conferencia de Varsovia de 1981, en el llamado Manifiesto de 
Varsovia, afirmó la necesaria e Indisoluble relación entre los concep­
tos de paz y Derechos Humanos. En el preámbulo se dice· 

Nous aifirmons ausstl'mterdépendance des droíis de l'lwmme etdudro-itde 
l'mdwtdu ii ln. pa.u:.: de meme que la guerre voüe inévüablement les droits 
de l' 1wmme, i1 ne peuJ y ruXJir de vraie prux dans une société oü les droiis de 
l"homme et !es hbertés fondnmentaux sont violés. La prux ne doit pas etre la 
paix des cimetii!res, elle doit etre une poix d.ans taquelle la per'sonrwlíté hu­
maine ei sa dignité peuvent se développer et s'épanouir. 

Y el párrafo 9 establece: 

Décllions de créer deux groupes de travail. chargés de sownettre a la pro­
chmne Conféreru:.e des rap]XJrts traitant respectiuement 

a) Du nécessaire hen qw. existe entre la parx et les drods de l'horrune 
dans leurs relatwns réciproques; 

b) De ladé.finítion etdu contenu du droit a lapruxen tant que droítfon­
damental de l'lwnune, étani entendu que ces groupes de travailserontcom­
posés de membres clwisis en c.onsultatwn anec les parttcipants a la Confo­
rence et en prenrmt en constdération les dtfférenies régions géograpluques 
et les dijférenis systemesJttiidiques. 

En esta ronferenda de Varsovia se presentaron dos excelentes traba­
JOS sobre el derecho a la paz, su naturaleza y caracteres Uno fue elabo­
rado por el profesor AsbJorn Eide de Noruega, y el otro fue un estudio 
del profesor Lms Petitl de Francia, JUez de la Corte Europea de Dere­
chos Humanos, titulado "¿Es el derecho a la paz un derecho humano?" 

Además de lo que resulta de los trabaJOS de las conferencias Armand 
Hammer, no es posible deJar de citar los estudios del profesor Adam 
Lopatka, de Poloma. Hay uno que es fáolmente accesible, porque fue 
publicado en México, en 1983, en el volumen editado por la UNAM 
sobre La protecctón mtemaclDnal ri<> los derechos del hombre. Balance 
y perspectwas, titulado '"El derecho a VIVir en paz como un derecho 
humano" 

Merece también recordarse el trabaJO de Alfonso Rmz Miguel, "¿Te­
nemos derecho a la paz?", publicado en el Anuario de Derechos Huma­
nos de la Umversidad Complutense de Madrid (vol. III) En español se 
ha editado el hbro de Diego Uribe Vargas, del que hay también edición 
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francesa (La troiSteme génératwn des drotts de l'homme et laPalX, Pa­
rís, CIEM, 1 985), que estudia la cue»tión del derecho a la paz dentro 
del marco de lo que algunos llaman derechos de la tercera generación 

A estas brevísimas referencias hay que agregar las monogratias de 
Karel Vasak, Phihppe Alston, Tomasevski, Hannikainen, Halsicht, So­
kalski, Trchonow y Marchs, de las que no hay traducción española. 
pero que son imprescmdibles para el conocnniento actual del tema. Más 
recientemente aún, en Junio d<" 1985, aparecró el trabaJO del profesor 
Bernhard Graetrath. "Prtonty to the Rlgth to Peac<"" (GDR Comnuttee 
for Human Rights, BuUetin, 2/85). La reseña de esta bibhograt1a puede 
encontrarse en mi libro Estudw sobr-e Derechos Humanos. t _ I, Cara­
ras, 1985, p. 12, nota 7). Cabe agregar los trabaJOS de Stephen Maiks, 
"Peac<", Development, Disarmament and Human Rlghts", en Revue 
Internatwnale de Pédagogie, XXX, 1983 y de Lauri Hanniken, "Prohi· 
bitwn oí War propaganille", en Kaarle Nordenshing, The Mass Medta 
Declarations ofUnesco, N<'WJ<"rsey, 1984 

VI 

Ahora bien, ya nos hetnos reíendo a la matena. al conten1do y al 
objeto del derecho a la paz Hemos intentado precisar el concepto de 
paz y hemos mtentado determmar las fuentes de este derecho a la paz 
en el Derecho Internac-ional actuaL 

Debetnos ahora responder a la pregunta: ¿Cuáles son los titulares 
del derecho a la paz? 

Todo derecho imphca una relación JUrídica Es por eso que es preci­
so determinar, en este caso, los SUJetos de la relación jurídica, y en 
especial el o los d<"stmatarios del derecho, que poseen la potestad ju­
rídica de mvocarlo y de exigtr las correlativas obligaciones o deberes 

El derecho a la paz, en este sentido, en uno de los derechos más 
compleJOS y que plantea más interrogantes aljunsta ¿Por qué? Por­
que el derecho a la paz hoy día se ha Intentado conceptuar cmno un 
derecho del cual pueden ser titulares, según los dlierentes caso» o si­
tuaciones, los Estados, los pueblos, los individuos y la humamdad. 
Como otro5 ··nuevos" derechos. el derecho a la paz es un derecho a la 
vez individual y colechvo. En cuanto derecho individual es un DereC'ho 
Humano En cuanto derecho colectivo puede ser un derecho de distin­
tos SUJetos colectivos el Estado, los pueblos, las nacwnes, la humani­
dad Se ha podido decrr, de tal modo, como lo ha hecho Pebti, que romo 
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126 HÉCTOR GROS ESPIELL 

derecho individual tiene efectos internos e mternaciona)es y como de­
recho colectivo tiene también efectos mternos e intemacionales. 

VII 

Los E&tados corno sujetos del derecho a la paz es una cuestión nue­
va, pero puede ser encarada con un planteamiento tradicional. Vivimos 
en una sociedad internacional básicamente integrada por Estados, en 
la cual éstos, en cuanto son miembros de las Naciones Unidas, han 
renunciado -por mandato de la Carta-. al uso de la fuerza, uso que 
es ilícito, con excepción de los casos previstos expresa o implícitamen­
te por la propia Carta Los Estados, que tienen el deber de resolver sus 
controversias por medios padflcos, poseen el derecho a actuar, a vivir 
y a desarrollarse en una comunidad mtemac10nal pacífica La eXls­
tencm de este derecho resulta de la Carta de las Naciones Unidas, de 
la Declaración sobre los Prmciptos de Derecho Interrmcional, aprobada 
por Reso)uctón 2625/XXV de la Asamblea General y de la Declaración 
sobre la Definición de la Agresión. aprobada en 197 4 por la Asamblea 
General. Es decrr. puede a1rrrnarse que los Estados tienen un derecho 
a la paz. en cuanto derecho a convivrr y a desarrollarse en una cornu­
mdad interrmc10nal pacífica, en la que es Ilícito el uso de la fuerza por 
Jos Estados, salvo el caso de legítima defensa y en la que es preciso 
solunonar los conflictos y las diferencias por medios pacíficos. 

La contrapartida de reconocrm1ento de un Derecho Intemacional a 
la paz. cuyo» titulares serian de todos Jos Estados que integran la co­
munidad internacional. es la existencia de un colliunto de deberes 
correlativos, que los Estados poseen a ese respecto. Si hay un derecho 
a la paz eXIsten los deberes que son su contrapartida. El más impor­
tante de estos deberes correlativos es el deber de no recurrir a la fuerza 
m a la amenaza del uso de la fuerza contra la integndad territonal o la 
mdependencia política de Jos otros Estados, de acuerdo con lo dispues­
to en la Carta de las Nac10nes Umdas y en la DeclaraCión sobre los 
Principios de Derecho Intemacional (Resolución 2625 (XXV), a resol­
ver las c-ontroversia& intemacionales por medios pacíficos y a cumplir 
de buena fe las obligaciones mtemacionales Como en tantos otros 
sectores del DereC' ho Internacional, estos principios clave. estos prin­
ciplOs que son la C'olumna vertebral del Derecho Internacional mo­
derno, y que, además, como por eJemplo, en el caso del no uso de la 
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tuerza, han sido reronocidos como íus cogens. sufren en estos mo­
mentos una crisis tremenda, resultado de su ronstante violaCión que 
ahonda la brecha entre- el ser y el deber ser, entre la nonnatividady la 
realidad. 

Como consecuencia de- este deber esencial, resultado de un princi­
pio básico, de no hacer uso de la fuerza de manera ilícita, resulta la 
obligación de no cometer actos de agresión y el deber de no intervenir 
en los asuntos Internos de los Estados La exiStenc-ia de un derecho a 
la paz como un derecho de los Estados se basa en el desarrollo norma­
tivo y la actividad de las Naciones Unidas en favor del desarme, ya sea 
de la etapa de lnmtacióny control de armamentos o del objetivo final de 
un desarme general y completo, bajo el adecuado control internaciO­
nal También, en este caso. lamentablemente, el abismo entre la reah­
dad y lo& prmcipios, entre lo que es la VIda mternacional real y lo que 
resulta de los documentos. las palabras y las proclamas, es angustiO­
samente grande 

Yo no creo que sea inmmpatible el mtento de fundarla existenCia de 
un derecho a la paz por parte de los Estados con el e&fuerzo para edi­
hcar la conceptuación del derecho a la paz corno un Derecho Humano_ 
Karel Vasak tiene una idea distinta a la mía al respecto Debatimos la 
cuestión en la Corúerencia Hammer de VarsoVIa Dije entonces: 

States have the nght to exist m a peaLefi-ú mtemational communüy w1uch 
has renounced war and recourse to violence m mtemaiwnal relations, m 
a comnrunity based on the princlple thnf all states are equal m their sov­
erelgnty, on nonmterventzon, on respectjor teTT1iorinl integrity and on the 
obhgation to peacejül meWlS to settle intemalional conjhcts. 

Coinndo, pues. con E1de. que en su trabaJo ya ntado, presentado a 
la Conferencia de Varsovia, d1ce que el derecho a la paz es un derecho 
'jor individuals. nations, states, and mankuld as a whole"_ 

Y agrega. 

5_5_ The nght for states and mankmcl as a whole to lwe in peace has been 
partly reallzed by thefollowmg instruments m mtematwnallaw: 

• The 1928 Brinnd-KeUog Pact 
• 71w Umted Natwns Charter_ article 2.4 
* The 1905 declarntwn on the inadmissibilüy ofinterventwn m domestíc 

affaírs of slates and th.e protection oftheu- independence cmd soverel[}nty; 
• The Declaratíon on Principies oj Intemah.orwl.Law Conceming Friendly 

Relaiions and CCXJperatwn among states. 
* The 1974 definilion oj aggresswrL 
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'The nght tn peace has been greally strengthened by the Dectaratwn on 
Preparmg Soc!eties tn Uve in Peace, adopted at the initiative of Po[and by 
the UnitedNatwns GeneraíAssembly at ús thirty-tJw-d session. 

5. 6 The freedom of states to líve in peace irte ludes the freedom to orga­
ruze thetr own poütical systems, without bemg subjected to extema1 mili­
tnry threats or interventiDns. 

'This wm allow small staíes to decide on their own uses of natural re­
sources wt.thout threats of e.xfemal intervention of intimidation. 

Yo estimo que si el derecho a la paz es un derecho a la vez colectivo 
e indiVldual es antihistónco e irrealista, pero, además, negativo y con­
traproducente, no incluir entre los sujetos del derecho colectivo a la 
paz a los Estados. Los Estados siguen siendo los sujetos prrmarios del 
Derecho Internacmnal. Los derechos y obligaciones internacionales que 
poseen con respecto a la paz, segün la Carta, constituyen la base de la 
posibilidad real de la existencia de la paz mternacwnal. Y silos Esta­
dos tienen un derecho a la paz, ello no es incompatible con la posibili­
dad JUrídica de que otros entes colectivos sean también SUJetos de ese 
derecho y de que Jos individuos que integran los Estados, que consti­
tuyen el elemento humano mdispensable para su existencia, y que hoy 
son también sUJetos de Derecho Intemacional, puedan ser también 
titulares del derecho a la paz Todo esto, por lo demás, resulta de una 
mterpretanón correcta de la Declaración 33/73 de la Asamblea Gene­
ral de las Nacwne..'< Unidas y de la relaciÓn que afm:na entre la paz y la 
segundad intemacional (interestatal] y el derecho mdlvidual a v!Vlr en 
paz. La nusma idea se encuentra en la Declaración 39/ 11. 

VIII 

En segundo lugar. el derecho a la paz es un derecho de los pueblos. 
El e oncepto de pueblo, que sigue s1endo vago, es de dificil definición. 
Pero lo que es mdudable es que constituye uno de los puntos esenciales 
de todo el desarrollo del Derecho lntemanonal actual. Los pueblos, ya 
sea en cuanto htulares del derecho a la libre deteiTillnación ---cuando 
luchan contra una dominación colonial o extranjera- o como titula­
res del derecho a la paz, se conceptúan hoy como sujetos de Derecho 
Intemacional en el marco de las resoluciones de la Asamblea General. 
Ahora bien. la resolución de la Asa111blea General a la cual me referí 
hace un momento, la resolución del año 1984, proclama solemnemen-

                    www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



EL O E HECHO A LA I'AZ 12'1 

te el derecho de todos los pueblos de la Tierra. el derecho sagrado, lo 
e altfica la Asamblea General. a la paz. Y la realización de este derecho 
constituye una obligadón fundamental para rada Estado Quiere de­
dr que al conrepto de dererho de los pueblos a la paz contrapone el 
deber de los Estados dé' respetar y promover esta paz. También esto 
daria para un anáhs1s jurídico, que todavía nadie- ha intentado, de la 
con1pleja situación de que en un m1srno derecho el titular del derecho 
son los pueblos y el deber correlativo son los Estados, concepto lógica­
ment<> distinto al de pueblo y »UJeto de Derecho Internanonal diferen­
te al de Estado del pueblo. Pero de cualquier manera, creo que e»ta 
resolución de la Asatnblea General abre un ca1npo al análisis JUrídico 
1nteresantístn1o y absolutamente novedoso. 

Los pueblos, pues. son titulares del derecho a la paz además de los 
Estados Esto imphra que, cuando un pueblo está constltmdo en Es­
tado, seran el Estado y el pueblo los titulares del derecho a la paz No 
obstante. puede haber pueblos que no se hayan ronstltmdo en Estado, 
pero que ¡gualniente tienen derecho a la paz, reconocido tnternacio­
nahnente Por ejen1plo, un pueblo que lucha contra una dominactOn 
rolonial y extranjera, un pueblo colontzado. no está conshtu1do en Es­
tado, pero tiene derecho a la paz ¿Córno puede entenderse esto? A tni 
JUiciO. e-s prer1so relanonar el derecho a la paz con el derecho de ese 
1n1sn1o pueblo a la libre determmac¡ón. El colonialismo en todas sus 
forma» constituye por naturaleza una vwlanón de la paz. La paz es un 
orden de justicia y no solan1ente la ausenda de VIolencia. Una situa­
dOn colon1al. en un deterrnmado mornento. puede aparecer como una 
situación que asegura una paz táctica, una aparente paz Pero esa 
paz, en f"uanto no mcluye un conterudo de justicia, no es verdadera paz 
Por eso los pueblos que lurhan contra el colomah»mo y que aún no se 
han con.stiturdo en Estados, eJercen su derecho a la lib1e determina­
nón y hacen uso. asimismo, de su derecho a la paz 

IX 

En tercer lugar. los Indivtduos, todos los &eres hutnanos, tienen el 
dererho a la paz Esto está especialmente reconondo en ]a resolución 
de la A»arnblea General del año 1978, la Declaración sobre el Derecho 
a vivrr en Paz Y qU!zas sea este aspecto del problema. d derecho de los 
individuos. reconocido por el Dererho Inte-rnacional a VIVII en paz, uno 
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de los aspectos n1ás mteresantes de la cuestión, porque supone, en 
pnmer lugar, y sm que volvamos a entrar al problema de la sUbjetiVi­
dad internarional del individuo, la evidente c-ondus1ón de que hay 
una atribunón direrta de un derecho a los Individuos, hecha por el 
derecho mternanonal 

Este Derecho Humano a la paz, para existir realmente, debe mtegrar­
se en el marro del recononm1ento, protección y garantía de todos los 
den1ás Derecho5 Humanos. Como dije en la Conferencia de Varsov1a 

TI1.e rígl-ú to peace LS concewahle solely under a general system respecting 
and guoranteemg aU human nghts And Ido menn aU human nghts. Eco­
rwmic, Soctul and Cultural nghts can exist orúy if cwil ami polittcal rights 
andfreedom m its widest sense are acknowledged as belonging lo al! hu­
man beings All nghts depend on one another. and ít is unacceptable to deny 
cúJil and pdiLtcalríghis on thegrowu:ls offurlhering progress. It lS also Wlac­

ceptub~e to recognue freedomfor mal! y while deniymg ecorwrruc and so­
cwl ríghts. TI12 same way mau be swd ofthe nghts to soltdarity, the nght to 
advartcemenl~ the right to pecu:e ml.d the n.ghf to eTlJOY the coUectwe heritage 
of,utmnmty. 

¿Qué- ronsecuencias tiene la afinnación de que los ind1viduos po­
seen el derecho a la paz? Esto es una cantera de posibilidades, apenas 
abiertas rmnalmente por alguna doctrina. E1de ha hecho una muy bue­
na s1stematizanón del tema en ~u ya ntado trabajo Para él, del reco­
nocumento de que los md1v1duos henen el derecho a la paz, atribuido 
por e-1 Dere-cho Internanonal. se deriva la posible consecuencia de que 
todo tndtvtduo tendría el derecho a negarse a parhc1par en una VIola­
ción de 1.1 paz, en una políhca agresiva, 1nduso cuando fuera promo­
VIda o reahzada por el propio Estado del cual es nacionaL Es esto una 
condustón revolucionaria, en cuanto le darla al individuo el derecho a 
negarse a partlnpar en una agresión comehda por el Estado al que 
e-stá c;otnettdo en razón de 5U naoonahdad 

Reconocer el derer ho a la paz a los individuos Significa reconocer­
les el derecho a ser agentes achvos en la lucha por la paz, a mtegrar 
tncwtnHPntos pacifistas y a realizara actividades de promoción para 
la P"Z 

En esL.1s pruneras roncluswnes coinctde toda la doctrina y, en par­
ttcular. tanto los autores escandinavos como autores de países co­
rnunistas 

Sm embargo. hay un tercer desarrollo de la cueshón en el cual =s­
ten dtscrepannas doctnnana5 rnuy grandes. Nos referliTlos al derecho 
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a la objeCión de conciencia, que derivaría de que el individuo es htular 
de un derecho a la paz y que, por tanto, como obJeción de conciencia, 
que denvaría de que eltndividuo es titular de un derecho a la paz y que 
por tanto, como objeción de conciencia, puede decrr: me niego a hacer 
el serviciO militar obliga tono porque considero que el serviCio militar 
obligatorio constituye una preparanón para la guerra y yo tengo el de­
recho a no actuar en nada que pueda significar una promoción belica. 
Para muchos el derecho a la obJeción de conCiencia, esté o no recono­
cido por el orden Interno de los Estados, deriva directamente del De­
recho Internanonal en cuanto que éste atnbuye a los individuos el 
derecho a la paz Es Inás, y aquí ya las discrepancias son más gran­
des. algunos rhcen que no sólo es lícita la objeción de conciencia y la 
negativa a hacer el serviciO nuhtar, s1no incluso el derecho a negarse 
a combatir formando parte de las fuerzas armadas del país al cual se 
pertenece. 

Aquí hay que hacer una matizanón. en el sentido de que hay que 
distíngmr entre una guerra agresiva y la legítima defensa. Parece ne­
cesario proyectar esta distinción al án1b1to de la relaCión individuo­
Estado en función del derecho de todo ser humano a la paz 

Puede ser úbl ntar, como eJemplo. lo que Etde dice al respecto 

59. Freedom ofmdwiduals: 1he right to peace Ulcludes.freedomofíndiVld­
uals to re}Use to be involved u1 aggressive warfare or l1legal mteroention, or 
to be lnvolved tn rm1itary preparatiorlS of potentLally aggressu;e appltcaiwn. 
Indtvtdunls slwuld consequently be free tu re __/Use to underlake milliary ser­
vice, not only on purely po.cífiSt grounds, but also on the ground that the kind 
ofmilttary p1eparatwn taking place wilhin thefr own country goes beyond 
what LS reqwredfor defense proper. 

5. JO. Indlviduals may even be und.er obligahons susch as that to dis­
obey orders whiCh. rjthey were carríed out, would consiltute a violafion of 
the ngftt to peace. mdudíng an obligatwn to disobey orders to engage in 
uggresslve warjare or úlegal ínteroentwn. 

Such obügatwns for indwiduals wtll haue lo be somewhnt lirruted until. 
such tune asjUrther detailed legnl provlSions are negotíated, smce l1 wlll be 
dij]icultfor an indívtdual to detemune wh.ether the miltlary preparatwns 
being underlaken by his state are illegal. 

In many euents íl must m mlernat!onallaw be mcwnbent upon f.ndivid­
uals not to partinpate m warfare deemed by the Security. 

Council tn be aggresswe warjare oflllegal interventwn. 
\Vher e such warjare or mtervenlion h.ave been endorsed by lhe Uruted 

Natwns General Assembly. mdwíduals must at lenst be free io abstaín 
from takmg part m such warfare or inlervenhon. 
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Es evidente que. fuera rual fuere la conrepción que se tenga, es de­
cir, la idea ampha y total de Jos autor<>s escandmavos y de algunos 
otros estudiosos occidentales --que extraen múltlpl<>s consecuencias 
mt<"rnas de la existencia de un derecho a la paz por parte de los indiVI­
duos-. o la concepción un poco mas restnngida de los autores socia­
hstas, que parten siempre del deber sagrado de defender a la patna 
frente a una agresión -la afirmación que los mdividuos tienen dere­
cho a la paz-, posee y produce consecuencias en el ámbito mterno y 
<>n la relaciÓn indiVIduo-Estado de sigtiificativa importancm Sm duda, 
el tema ha de provocar en los próximos años amplios y provocativos 
desarrollos 

En un trabaJo m10 pubhrado hace algún tiempo (''Derechos Huma­
nos y pacifismo", Estudws sobre Derechos Hwnanos. Caracas, 1985, 
tomo 1, p 108) expresé que el derecho a la paz, como derechomdividual 
y como derecho colectivo, es un derecho sint<>sis ¿Por qué? Porque m­
duy<> y engloba a otros muchos derechos y ruya realiZación efectiva, 
median!<> ,-!logro de su objetivo de bregar por una paz integrada por el 
concepto de justicia, supone la posibihdad real de ejerCiciO de todos 
los Derechos Humanos, ya que la guerra apareja la violación esencial 
de estos dererhos y la paz, por el contrario, es la condición necesaria 
para su re;:¡l~zaciÓn La guerra, en efecto, supone la violación más fla­
grante y más total de los Derechos Humanos y al mismo tiempo la paz 
es la condiCión necesaria, pero no suficiente, para la realización de los 
Derechos Humanos. 

En ese 1msmo trabaJo expuse los conceptos que a continuación trans­
cribo, porque creo que son Importantes para precisar el contenido del 
derecho a la paz y del derecho a luchar por ésta. DiJe entonces· 

El Parthsmo, en cuanto voluntad de paz y acción encaminada a promo­
verla, si bwn supone necesariamente una actitud contraria a la carrera 
annamenti~ta no s1gmtir..a una postura Irrealista e mgenua que pregona. 
a priori la necesidad de 1m desarme unilateral, total e incondidonado Tal 
posición que a veces, con error y tnala intención, se asirrula necesariamente 
con el pa( thsmo. seria contrana a una concepciÓn racional de la segurtdad 
n.'lctOn.Jl. 1mplicana pnvar al Estado de los medios de ejercer su "derecho 
mmanente de legitima defensa'" en caso de ataque armado (articulo 51 de 
la C'aria de las NariOnes U rudas) y nada aportaría hoy, en la actual sttua­
riÓn internaCional. de positivo, pero, en cambio, la expresión de un pensa­
miento contrano al armamenhsmo y favorable a un concepto racional de 
desanne y a la hmitadón y equilibrio de los medios bélicos, constituye una 
manitest;_n6n plaus1ble de un pacifismo lógico y realista y un aporte a la 

                    www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



EL DERECHO A LA PAZ 133 

r-ausa de la paz, ya que ésta depende, en gran pmie, de la tuerza de opmión 
pública tanto a mvel naciOnal como internacional 

El verdadero pacihsmo no es cobardía, m abdkación. ni Ideahsmo cie­
go e Irreal. m renunna a la negoctación firme y enérgica. Es una noble 
mamtestanón de ideahsmo, en cuanto hene como objetivo el Ideal de la 
paz Pero es realista y ac-tual, en ( uanto necesanamente debe fundarse 
en los datos de 1a actual realidad Internacional, tanto política como nor­
matiVa 

Denigrar el paCihsmo, cahfKai!o negahvatnente de manera falaz, con­
fundirlo con la política de apaciguamiento de la úlhma preguerra. como 
hacen algunos 'politkos' e 'Intelectuales' de hoy, patrocinadores de la fuer­
za y de la ruptura del equilibno en favor de su bando, es una actitud no 
sólo negativa. s1no que puede llegar a ser suicida 

El verdadero pacitismo no sigmfira renuncia al uso legitiino de la fuer­
za en los ca '5os previstos por el Derecho Jntemacional, se vincula necesa­
riamente ron la voluntad de lograr un sistema de control y hnutación de 
annamc::-ntos, supone un conocmuento correcto de la s1tuactón nulitar. 
espectalrnente de las superpote-ncms y de- sus a hados directo"> e 1mphca 
una realishca y obje-tiva comprensión de la actual 6ituación internaciO­
nal. Nada tiene que ver con el apaciguanuento de los años tremta, como 
nada tiene que ver la guerra convencional entonces posible con la heca­
ton1be nuclear, un conflicto bf:hco tradicional con un enfrentanuento a(­
tual enh e las superpotenCia">, que aban aria no sólo nuestro planeta, stno 
tan1bie-n el espacio ultraterrestre, y que haría desaparecer prcicticamente 
a la hunmntdad entera. 

El pantismo de hoy se fundamenta en el convencimiento de la imposi­
bilidad lóg1ca. estratégica y políhca de guerras nucleares limitadas o lo­
cahzada"'>, y del absurdo de la lupótesi& de la tactibihdad de empleo de 
armas atórrucas tárhcas de etedo ('lrcunscnto o parcial que no provoca­
rian una escalada que conduciría al empleo tmal ele annas nucleares es­
trategkas y al enfrentamiento behco total de las superpotencias. 

Por e1lo es que el ataque global e Indtsrrirrunado al pacthsn1o, que se 
está pomendo de moda en nertos círculos, constituye una forma mdirecta 
y velada de apologia de la guerra. con todo lo que esto apareJa de Ilicitud 
en el Derecho InternaciOnal de hoy de actitud demencml. injustificable 
politica y étiran1ente En camh10, la pnichca pacifista. y sobre todo las 
campañas de mtorn1ar1Ón ----{)hjetiva, Cierta y responsable- sobre el fe­
nómeno hf-hC'o. los ronthdos armados, eJ concepto de- paz y los niveles. 
tendennas y nahtraleza del armamentismo de nuestros días. c-onstituyen 
el ejercino de un De-recho Humano esem I::ll, efectuado con la tinahdad 
de lograr b. posih1hdad de v¡genda real de la totalidad de esos derec-has 
----qllf'" solo pueden lograr en b Paz- y de ~~ontnbuir a in1pedtr d fenóme­
no df" la Guerra, situanón en si nusma inc ompahble ron el respeto pleno 
de Jos derer has del h0mhre 
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134 HEC fOR GROS ESPIE.LL 

X 

Y por úlhrno -también de acuerdo con la resolución de la Asa1nblea 
General de 1978-, la humanidad es titular del derecho a la paz. Este 
mgreso de la humamdad en el Derecho Internacwnal se produce en 
1967, en la Resoluc¡ón 2749 de la Asamblea General que aprobó el 
tratado sobre el espado ultraterrestre. en cuanto en el texto se afirma 
que la humanidad es el titular de los derechos sobre el espano ultra­
terrestre. Es decir, que a partir del67, la humanidad pasó a tener una 
configuración judd1ca, a ser htular de derechos y obhgac1ones y se 
transformó así en un nuevo sujeto de Derecho Internacional Y se avan­
zó más. Poco después se empezó a hablar del patnmonío común de la 
hu1narudad refendo a los tondos n1annos y ya no solamente al espacio 
ultraterrestre. Un gran Jurista francés, René Jean Dupuy, en un tra­
ba] C'l excelente, en el que reelabora y arnplía antenores estudios suyos 
sobre la cuestión, tltulado "Réf1exions sur le Patrunome Cornrnun de 
l'H umanité" (Droit, Revue Fr~mse de Théorie Jurui~que, núm. 1, 1985), 
ha desarrollado la idea de que a partir de la regulac¡ónjurídica de la 
cueshón de los fondos mannos y del espar10 ultraterrestre, la huma­
ntdad ha pa5ado a ser htular drrecto de derechos y de deberes y, como 
tal, a ser Sltjeto de Derecho Internacwnal Es una Idea que ha desa­
nollndo tamb1en de manera bnllante el actual juez de la Corte lnter­
nacwnal de Jusl!Cla, M. BedJaom, en su hbro Pow· un nouvel ordre 
économtque intemational, pp 243-24 7, y el granJunsta meXlcano An­
tonio Gótnez Robledo en su obra sobre el lUS cogens {"Le ius cogens 
mternational", Recue!L des Cours, 1981, Ill, pp 205-206) No pueden 
olvidarse tampoco, al respecto, las 1deas precursoras de Lms Legaz y 
La<"ambra en su monografía "La humamdad, sujeto de dere<'ho" en 
(Estudws en honor de Lws Legaz y Lacambra, Madnd, 1970, vol. ll, 
pp 549-559) 

Yo nusmo he analiZado el tenta en :m.i estudw "No discnminanón y 
libre detenntnactón como normas rrnperativas de Derecho Intemado­
nal". AnumwiJ-ILADI. vol. 6, p 74 Y, mas reCientemente, enmltrabaJo 
"La tdea de cmuuntdad internacional en Vttona, Gracia y Suárez". pu­
bhcado en los Estudws en honor de Antonio Truyol y SeJTa. 

La Re5ohH'lÓn 33/73 de la Asamblea General de las Naciones Um­
das, de 1978, expresa claramente esta titulandad de la humamdad 
con respecto al derecho a l.1 paz, al reafirmar en el párrafo cuatro del 
Préambulo "el derecho de las per5onas, los Estados y toda la Humam­
dad a vivir en paz" 
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Pero. ¿qué es la hurnarndadJUrídicamente? He dicho, en un trabaJO 
antes ntado, que este nuevo sujeto de Derecho Jnternacwnal constituye, 
en cierta íonna, una tnanera de darle carárter JUrídico a la con1Un1dad 
Internacional, ya que no sería desacertado decir que la comunidad tn­
temacional ha sido cahilcada como humamdad en cuanto SUJeto de 
Derecho Internacwnal Es esta una nonón distinta de la comunidad 
interestatal, ya que la humantdad no constituye sólo una suma de Es­
tados. sino que se Integra con otro& sujetos de Derecho Internacional. 
Este nuevo concepto Juridico de humamdad, tlpiflcanón de una deter­
rninada acepción de lo que es la comunidad intemactonal, no coincide 
tmnpoco con ninguno de los sentidos que la expresión humanidad tie­
ne vulgarn1ente en las lenguas Inodemas Humamdad es para estas. 
nto la definición de la Acadetnta Española, el género humano, los hom­
bres en general considerados ron1o formando un ser colectivo Esta 
acepnón recogida, por eJemplo. en Jos dir:cionanos españoles. trance­
ses e Ingleses, aunque vinculada dtrectmnente ron el sentido JUridko 
que antes le hemos dado a la palabra humamdad. no romcide plena­
n1ente C'On el Repito que la única fonna de darle sentido JUrídico al 
C'oncepto de htnnarudad está en la relación de las Ideas de hutnantdad 
y romumdad internanonal Al tener la humamdad la posibilidad de 
actuar internacwnahnente, ya que en cierta forn1a las Nariones Uni­
das son la expresión Jnshtucwnal de la comunidad Internacional, la 
humantdad se corúigura como un sujeto de Derecho Internaf'Ional. al 
que el orden Jurídico ha atnhu¡do derechos y deberes y se expresa Ins­
titunonalmente a traves de la comuntdad internadon.'ll. cuya voz son 
las Naciones Unidas La humanidad es un sujeto dtstmto de los Esta­
dos. distinto de los pueblos y dtstmto de los individuos 

La formula adoptada por la resol u non de la Asamblea General en 
1978, en cuanto st:' refiere a la humanidad en su relaCión con el derecho 
a la paz. es Inuy nnportante, ya que contnhuye a afirmar, a dariflrar 
y n prec-Isar la Idea de la h1Imarndad romo sujeto de Derecho 

XI 

Todo esto. cmno les digo, ronshtuye una 1natena prá.ctkamente nue­
va, absolutamente revoluC'lonana para la conceptuanón del Derecho 
Internanonal. Creo que, en los aiws por vena·, este anahsi5 del dere· 
eh o a la raz. en funCion del derecho de los Estados, del derecho de los 
mdividuos. del derecho de los pueblos y del derec-ho de la humanidad, 
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produnrá can1b10s realmente revoluc wnanos en la te1náhca y en el 
analists de temas capitales del Derecho Internacional. 

Esto será postble lógtramente st existe paz para poder seguir estu­
diando y dialogando sobre estas ruestwnes El derecho a la paz ha 
sido ralihcado por algunos de los autores que lo han analizado como 
el prn:nero y fundamental, en e uanto s1 no existe paz, sobre todo si se 
quiebra la relativa y d1scuhble paz agónica, en medio de la cual VIVImos 
-y v1ene la heratombe nudear, que signiticará el fin de la humam~ 
dad-, no solan1ente no habrá paz, s.Ino que no existirá la más remota 
postbiltdad de subststencia real de mngún Derecho Humano, comen­
zando por el derecho a la vtda. 

Creo que aunque esta exposición puede haber adolecido de un ex­
cesiVo formalistno -al tratar de un ten1a tan interesante jurídica y 
politicmnente, pero en el cual la normahVIdad está tan alejada de la 
realtdad ¡nternacwnal que VIVimos-, el esfuerzo no ha de ser infecun­
do o m útil Por el rontrano, para volver a lo que dtje al comienzo, pien­
so que en mon1entos difíciles de tensión internanonal como el actual. 
en que coexisten guerras 1nternanonales penfericas, de distinto ca­
rácter y naturaleza y conflictos béhros mternos, en que asisthnos a 
1nasiVas v10lacwnes de los Dererhos Humanos en un mundo en que 
don1ma la vwlencia, como consecuencia de todo lo cual hay una terri~ 
ble carenC'la de la verdadera paz, es cuando mas se debe insistir en que 
la paz, mtegrada con la tdea de JUShcta, es un derecho que todos debe­
¡nos relVtndkar, tanto a niveltndlvldual con1o colectivo, para luchar 
por la ex1stenna de un orden pacífico, expresión de una convivencl.a 
ltbre y JUsta 
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